
xstxvi PBCANO D E I.A PBiBNSA D E LA PROVINOIA 
4 e ^ 

CAÍt Penfnsttla—Ün mes, ̂  ptás.—Tres meses, 6 d.-Extran-
¡«Hí—Tres tóeííés, lí'26 idJ—L& snscJ'lpción se contará, desde 1° 
yV5 dé t«d» méS..—La correspofldéncia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
MARAES t4 DE DICIEMBRE QE 1996. 
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NtTT^. l o e s s 

Kl pagó será siempre adelantado y en metálico ó t!ii Iut]:as (h> 
fácil cobro-Corre^pbnsaltís pif̂ , P:ii;|s, \ . ijorette, ruíj Oa^timaitiu 
6 t ; y J . Jones, iPánboui-s-Montniartre. 3t . , 

AGADEffllA nnfiOZ IZQUIERDO 
PfíSPAftÁTOm PARA TODAS US CARRERAS ESPECIALES, 

CIVILES Y DE LA ARMADA 
17, CALLE DE B A L C O ! V E 8 AZULES, 17 

O A R T A O E N A 

MIUTARES, 

dos animales. Y los besaba como 

Re/su fiados obtenidos en el año 1896, primero de su existencia 
A L i m S í O S APROBADOIS: 

En Infantería.—B. Luis Giménez y D. Félix Conesa, (concurso de Mayo); don 
Julio Segura y D. Enrique Casas, (id. de Noviembre.) 

En Administración Militar.—Don Joaquín Basilio, D. Eduardo Lafuente y don 
José Corrales, (concurso de Noviembre ) 

En Ingenieros de Minas.—D. Bernardino Rolandi. 
En Arquitectos.—D. José Conesa y D. Mario Spottorn©. 
£ln Infantería, de Marina.—D. Alfonso Albacete. 
En tá Facultad de Ciencia».—D, Joaquín Bello. 
En el Instituto.—D. Daniel Gantes, D. José Maclán, D. José Solero y D. Enri

que Giménez. 
BESUME?í:7-De 20 alumnos que tuvo la Academia en dicho período de tiempo, 

fueron Af rql»ad»8 16^ algunos de los cuales ingresaron en Infantería preparados 
en siete meses. 

Se admiten internos.—I^ídanse reglamentos. 

DENTISTA ITALIANO 

^. sviDio eiüiii 
CASHEN, 491, PRINCIPAL. 

Deî tf dfiras air̂ iflcjfcle». ¡en todos 
los sistc^^as. 

Consulta permaneate y á domicilio. 
' CÁBÉÍ;Íir, 4.%PttÍI]SCiPAL. 

lOJA. 
de 

se 

Tino sup<^^fioi'iItypias. docena 
botellas. 

Por la devolución de cada casco 
abonan 25 céntimos. 

Depósito: Plaza de Sevillano, núm, 1 
(al lado del Teatro Maiquez). 

MATEBIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento JS!éfl^^ria.—Há(|uJBasp^a ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tlüdal para Cercados.—Arados de ver-
tedéra.—Desgranadbras de maiz.—• 
Vías tért^Wi, vagonetas, plataformas, 
eánbto», etc., para trasporte de ñmtos. 
Aaadas, legones, picos.—Tnberias de 
manga y otras. 

CAM1Í .O F K B E Z L ü B B E 

21, CA8TELÜNI, 12. 

E 
Andaba por ahí, á la ventura, 

de pueblo en puehío, «-orno si lo 
gujarael viento, tan pronto á uno 
como á piro puíiito cardinal, y ha
bía íogríkdQ hacerse en cierno mo
do universal, coq una popularidad 
extraña. 

Era ua Tlejo sucio, astroso, mi

serable, vosliJo de anlrajos, gra-
siento, eni'orbado por la edad pro
vecta, quiza en los ochenU y seis 
a noventa aflos, con un obsi'uro 
rostro de barro cocido, terminado 
en una barba blanca ennnsirañada 
como la arisc,a.n)alez? de una loma. 
Bajo las alas ^el mugriento som
brero le relampagueaban los oji
llos del galo, vivos, aviesos y pron
tos. Tenía una extraña y enron
quecida voz y todo él resultaba un 
aguilucho, trayendo á la membríá 
las siluetas retorcidas de los acha
cosos judíos ale:nanes, inmortali
zados por Hoffman. 

No se trataba, sin embargo, de 
ningún mendigo. Al ancianoerran-
le, alborotando con un ruido es
truendoso de herraje flojo y mal 
trabado, seguía un extravagante 
tren consliluido por dos hermosos 
perros negros arrastrando un ca
rrito sobre el que se erguía un Irí-
pode coronado por una piedra de 
aülar. El viejo eucorbado y menu
do como un gnomo, se dediiaba á 
sacarle él filo á cm-hillos y naya-
jas, amenizando la faena con una 
cancioncilla rufianesca, entonada 
con voz de sochantre. 

Esta cireunslanciaj agregada á 
lo singular de su silueta, había 
concluido de afianzar su populari
dad por la.s aldeas. Apenas reper
cutía en el aire el estruendo de ar
món de artillería, que producía el 
vehículo lirado por los perros al 
rodar por los cantos, asomaban 
los vecinos á las puertas de las ca
sas y no se pasaban cinco minutos 
siu que el vetusto amolador se en
contrase rodeado de chiquillos y 
de comadres que alargaban algún 
mendrugo á los canes, y reíaiíi á 
carcajadas las coplas picantes y las 
maliciosas pirueta^ de aquel ena-
nuco, ĉ ue pedia un sitio en un to
rreón de cualquier leyenda ri-
niapa. 

Su gran pasión, la úilirr.a de su 
vida, eran sus dos perros. Llevá
balos limpios y relucientes; á cada 
paso estaba arregláriílolcs los li-
raiiles para evitar que se lastima
ran; les daba agua apenas se dete
nían y antes que de ia suya, se 
cuidaba de la alimentación de la 
pareja canina. El primer bocado 
de pan se lo llevaban siempre Jo» 

si se tratara de personas. Cuando 
tenia reunidas en torno varias mo
zas, frescas y jóvenes, el viejo gno
mo les cantaba sus más picarescas 
coplas y terminaba amenazando 
con descargas un beso en el hocico 
que mas le placiese. Dispersión ge
neral. Las chicas se desbandaban 
gritando y riendo, pero sin alejar
se mucho, pai'a ver a la que loca
ba sentir sobre sí los labios de mo
mia del octogenario. Pero el ós
culo de aquel siglo caía sobi'e uno 
de los chuchos, al que se abrazaba 
con mil extremos, excitando la hi
laridad de las gentes. 

Más cuando había que oii- al 
afilador era recitando leyendas de 
damas encantadas y caballei'os 
salvadores. Poníase entonces som
brío y grave, le fulguraban los oji
llos, la barba se le exlremecia y 

día á un lugar y apenas fue visto, 
cayó soure él un diluvio de (tantos 

de á kilo. SI no retrocede á ésc*{ie 
lo lapidan. Y cosa Singular. Si rilfe-
jlógrafos ni teléfonos, cííndró'lan 
jrapidamenle la noticia por lá co
marca toda, que concluyó jjor no 
poder apro.ximarse á poblado. 

Su vida se hizo entonces niás de 
ígitano, más errante, más difícil-
Vagando por los caminos siempre, 
,apenas si afilaba algún cuchillo al 
paso, en las posadas, con lo que 

¡i-esultaba punto menos que impo-
jsible propoi'cionarse comida y 
; agenciársela á los perros, que se 
' iban quedando con solo el pellejo. 
I Había que emigrar y un día lomó 
Icarrelei'a adelante, acaricianÜpá 
, los canes, l^aWá^doles conjinímo 
i y sonrióndales par» auiroarleíf. l̂ e-
ro estaba escrilo que aqueUa ê üis 
tencia no duraría mucho. Una vez 

más que nunca parecía. el .AÍÉÍJO 
monstruo de la luenga barba blan
ca, solitario en su castillo rogpie-
ño, defendido por un dragón y 
prolongando su vida en fuerza de 
sorber la sangre de las doncellas 
que conseguía llevarse á su mora
da señorial. Al fin de alguna de 
estas relaciones, lanzaba un agudo 
grito que los perros coreaban ahu-
llando, mientras las gentes se ex-
tremecían, preguntándose instin
tivamente con hondo terror, si no 
seria él mismo el ogro que mata
ba las vírgenes y que recorría las 
aldeas,en su busca, oculto bajo la-; 
ie^ pingos para escogerlas sin desr 
perlar sus zozobras. 

La idea hizo camino empujada 
por la superstición del pueblo. 
Ocurrieron dos ó tres incendios en 
varios prados, murieron de garro-
llllo algunas criaturas; abortaron 
ó malparieron distintas mujeres y 
la fanlasia rural se acordó ense
guida del afilador lúgubre. Las co
pla» rudane^cas no pudieron con-
ti-arrestar á las leyepüas télrivas. 
La gente en;ip^p á decir q^e antes 
de el viejo visitara las aldeas no 
ocurrían tales cosas, y, el analeu\a 
fue lanzado. Enguanto apareciese 
apedieai'ie. Así suwdk). Llegó un 

le sorprendió al extraño convoy 
en pleno campo una tormenta for
midable, y cayendo una chispa, 
quizás atraída por el herraje del 
trípode, dejó tendidos á los dos 
perros y tfl^iejo CifaM^el pobre 
hombrr volvió a la ylda, inifó á 
su aíretlédor aturdido, y * ya más 
sereno, de^ubrió su artefacto d* 
las piedPíé beeho trizas y sus aja
nes Inmóviles en el suelo, carboni
zados. 

"-¡Muertos!—gritó sollozando. 
Arrastróse hasta ellos, los abrazó, 
se acostó á su lado, y destruidos 
sus oclieata. y tantos años poi" el 
supremo dolor, allí quedó sin vi
da, entre los extraños despojos que 
obstruían la carretera. 

Alfonso Pérea Nieva. 
(Prohibida la reproduaH ón.) 

• En cambio ha costado mnchos hom
bro» y muchísimo dinero.» 

Nos parece que este áltimo colega es 
dontasiado Injusto. 

La troohi habrá, servido para poco. 
Poro si no f era por ella no habría 

ocurrido eso caso fortuito que ha cele
brado toda España. 

y au'' andarla por ahí Maceo con sus 
negradas de Oriento quemando caña
verales y volando tr» nes. 

Bl¡ Sr. Imbrini, diputado de ¡a GAnia-
r,<t italiana, ha presentado en esta una 
propomcióo de homenaje A Maceo. 

, BseiOAballoro Imbrinifi ? ! 
ni presentar su iMocLón, i ' * 
.8fl ha i>ueato de un sotoisaltK) ., • 
A la altura de Culonit. ' Í s '..i 

. Por 9Ui»ue8to, los demás difHítados 
han declinado el honor que lea brinda
ba,su colega para ponerse por btuoid«l 
nivel <1^. cnl^cilla mulato 

Por lo, cual se ha quedado con un palt' 
mo de narices el admirador de Maoeo. 

«La Publicidad» de Barcelona esto-
quoáiidó'aT "bicho "Cülóní qué üa ¡roto" 
plaza en Washington: 

«Ha aflrm¿fÍ9?Q^lqW <l»*íí¿»jfWfiÍÍ«á 
un pueblo d&ládrtotite¿ •' • ' * ^ ' ' ' •»"[ 

y es que él es como las chicas esas 
(itjb á Iááí,iu4j|é/e8 honradas les llaman 

¡Un país en el que empleados, parti
culares, pueblo y tribunales d,e ju^itioia 
presan osteBsiblei^i^nte v^lto, d CJÍCO, 

hace bien cu luot^'ar >V JpsdeiiiA? pue
blos de la enfermedad que él .pa4jt;ií«! 

Mr. Culoni nos quieris roVAr .Cuba, y 
nos llama ladrones il noaotros, . , 

Vamos, hombre, que esp.no es t-ner 
de aquí ni de ácA.» 

Esa estocada hace in\ieoesariíi, la pun
tilla. 

Con dos patudas en el iipellido tiene 
bastante el Culoin iludiré paní que lo 

i «irastren Jas mulillas. 

Sale otro toro .'i la plaza 
que no tiene, buena traza. 

¿Qué ha de tenerla si es Mr. Cali? 
De salida, arremet contra nuestro 

derecho á retener Cuba y babea el si
guiente mujido: 

«No existe motivo alguno para apla
zar el reconócimiéiitó Sé lá Independen' 
cía de la isla díeOúbá.» 

Pei-o,^e1\oi*és, ]qué mal 
razona ise tocinero! 
No conozco un embustero 
niAs grande que Mister Cali. 

TROPAS A FILIPINAS 

TIJERETAZOS 
Porque Maceo pasó la trocha, embar

cado según au médica ó con sus ayu
dantes según el diario de operaciones 
encontrado sobre cl cad&Vtfr del „o«i]b^ 
cilla, dice un periódico: 

•Un sÍBckiaaii íá¿tiiito bu < ¡^(káo ras 
que todos los planes del general Weyler 
y que todas tas obras de urbanización 
del general Arólas.» 

Y añade «El Tiempo»: 
«La frase harA fortuna, , 
Porque la trocha no ha servido para 

gran cosa. 

Casi no ha terminado de embarcar la 
expedición destinada A reforzar el ejér
cito de Cuba y ya comienza A embarcar 
la que ha sido preparada para nutrir el 
ejército que combate en Filipinas. 

Los regimientos han hecho el sorteo 
para formar cl contingente que A cada 
uno toca dar al nuevo cuerpo efe ejérci
to que va A redtioirlá ¡soberbia de los 
tagalos. Los trtiaé» ostAn pireparadós pa
ra conducirlo & los" ipa«étos' "de etábar-
que. Lo» trasntlAnitioos' eet^n listos' pa
ra llevarlo al otrolad6'dél mar. Hl í r i -
to de ¡vivaBspafiáléstáiaWBpenBd eñ los 
labios esperando, p8i*i !poblar^ el aire, 
que vibre eufelespaciorien eefial dé des
pedida, el agíudo 8ilHiCt''dera8'lotsónioto-
ras desenfrenada». • ' > r . 

Mañana, una nuera legióndc-osp/if^o-
les se '.'espedir*de 8u»fatnllleís yincri-
flcando suaiSoutÍ4n£(snt<»8 ene ! klra'^ de 
la; pati^ia^ dejarA 4 IwJ suyos entregííAos 
A la pona y al lldró y trooaráttt pa* del 
hogar yiJíBíffdcéfc-dé lá ' familia por las 
penalidades y peligros dev't«' )fa«̂ r<if.̂  
Dios b"Ti'1in'i V nroí''',;' A '•*•« •• con 
Animo esfürzadü y corazón sortiuo cum
plen t«« admlrahle sacrlflelo. 


